
EL CARRER MAJOR
¿No us heu adonat de com és agradable de passejar, 

cap al tard, pei nostre Carrer Major?
Caminar sense presses. Aturar-se davant d’un apara­

dor per guaitar qualsevol cosa que us ha cridat l’aten- 
ció.

Trobar-te amb persones conegudes i bescanviar una 
salutació, o parar-se per dir-vos quatre paraules, les 
mateixes de sempre, que tenen, però, el seu encant.

Veure passar la gent, uns amb la calma del qui ja té 
la tasca llesta i es passeja per esperar l’hora d’anar a 
casa; d’altres atrafegats com si, i pot ésser veritat, en­
cara els calgués fer moltes hores de jornal abans de 
trobar el repòs.

Quan es va fent fosc, encara és més atractiu el nos­
tre Carrer Major. La foscor tapa les seves nafres, que, 
com tota cosa vella, també en té.

La claror no arriba gaire més amunt dels balcons del 
primer pis, i tota l’atenció s’ha de centrar en les boti­
gues, que llueixen el bo i millor de la seva mercaderia, 
o en la gent que passa i que procura anar ben vestida.

Sols una cosa trenca l’encís d’aquella hora, el pas 
sorollós i pudent d’algun auto que, de tant, en tant, 
massa sovint, també volen donar el seu volt al Carrer 
Major.

¿No seria possible que, en aquesta hora del capves­
pre, uns llums vermells els diguessin que el carrer que­
da reservat per a les persones? I que durant unes hores, 
poques, no és un carrer qualsevol, és el Carrer Major, 
el lloc on es troben i es veuen la gent de la ciutat.

J. G.
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“Los árboles del Paseo de Barcelona condenados”, 
encabezaba la portada de este semanario del número 
1594 del 23 de mayo último, en virtud del acuerdo de 
este Ayuntamiento en Pleno del día 19. En el mismo 
número nos daba el Sr. L. A. un avance del proyecto 
con medidas, cifras, ventajas y demás detalles técni­
cos muy interesantes, pero siempre a base de la supre­
sión de los doble centenarios árboles. Parece una deci­
sión, pero no lo es. Le faltan a la opinión pública otros 
proyectos, y alguno con árboles, para que se pueda 
escoger, ya que soluciones las hay para todos los gus­
tos y comodidades, tanto de los usuarios de coche 
como de los paseantes. ¿Qué nos dirán los veranean­
tes (que aún los tenemos), los turistas nacionales y 
extranjeros, cuando vean otra entrada de la M. L. Ciu­
dad de Olot al estilo Sahara? ¿Es que solamente existe 
una solución? ¿Suprimir? Y seguimos preguntando: 
¿Cuando queden abatidos, durante los 18 meses que 
se nos dice van a durar las obras (el plazo no es pe­
rentorio), cómo se solucionará el desvío del tráfico? 
¿Este detalle está aún en el tintero? Tampoco se nos 
ha dicho la prevención acerca de la medida del puente, 
en donde quedará embotellado el tráfico. Pues, si ha 
de haber desvío de tráfico, ¿por qué no se ha ensayado 
ya de tiempo, con lo que tendríamos ya una experien­
cia para aplicar soluciones? ¿No será necesario tam­
bién el cambio de nombre del célebre Paseo? Puesto 
que con aceras mini, zona de aparcamiento, otra ajar­
dinada de 2’5 metros y calzadas dobles, podremos lucir 
categoría de autopista americana.

Los árboles están condenados, pero aún sin ejecutar. 
Señores olotinistas, ¡tienen la palabra!

J. D.
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COCINA
Salía rubia (para pateados)

Derretir eñ la cacerola manteca con perejil, cebollas y 
setas picadas, agregar caldo del puchero, un vaso de vino 
blanco, una cáscara de limón, sal y pimienta. Dejar que 
esta mezcla hierva durante media hora, añadirle tres yemas 
de huevo para espesar y remover por espacio de 3 o 4 minu­
tos.

Antes de servirla debe pasarse por una batidora.
Salía verde

Se machaca en el mortero perejil, un poco de cebolla, dos 
yemas de huevo hervidas con su sal correspondiente, se une 
aceite y vinagre, y en el momento de servirse se echa por 
encima del pescado que se quiera. Si se desea puede cortar 
muy pequeña la clara del huevo duro y echarla también en 
el mortero.

BELLEZA

Ejercicio para esbeltecer el cuello
Apóyese con todo el cuerpo contra la pared, buscando 

tocarla con la mejilla izquierda, después le mismo con la 
derecha. Los movimientos deben ser dulces pero bien preci­
sos y no apremiados. Repita este movimiento unas 20 veces.
Ejercicio para mejorar la respiración

Colocado también contra la pared, coloque loo brazos 
bien rectos, juntándose las manos por debajo del mentón. 
Abra y cierre los brazos con movimientos sincronizados con 
la respiración. Este ejercicio debe realizarse también unas 
20 veces.

M.‘ del Tura

COPREMA
Precisa Señorito poro despacho 

con conocimientos de 
contabilidad

Vendería 400.000 palmos a 3 ptas.
En La Solfa. Escritura en mano y permiso 
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